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Carriego y Otras inquisiciones,para poner de manifiesto el paso de Borges a
la universalidad.

En su comentarioa Ficciones, Historia universal de la infamia y FI Alcph,
centrasu atenciónen el Borges narradorpara matizamoscómo eí autor está
dentrode la literaturafantásticaargentinade la que Borges considerainiciador
a L. Lugones. Dentro de estecapítulo (el V) hay que resaltarcl análisis que
Cro nos ofrece de un pasaje borgianopara poner de manifiesto la intensidad
expresivade su prosa (págs. 133 y sigs~.

El capítuloVI lo dedica al comentariode la poesía«ritrovata» del Hacedor
al Otro, el mismo,señalandolo que uno y otro supone,másaquello que queda
apresadoen el verso intencionadoy lleno de cultura del poeta argentino.

Con la revisión de la obra en colaboración(cap. VII) y tres interesantes
entrevistascon Borges cierra Stclio Cro su libro. Un libro importantey prác-
tico con el quenos pone al alcancede lectoresatentos el comentariovivido de
la obra del más preclarocreadorargentinoen la actualidad—con el perdónde
algunos—. Y un libro que con humildad, pero con firmeza ya se apiña entre
la bibliografía borgiana,porque el calor de la lectura caldeadaen eí tiempo
es en él un grito.

1. PÉRnz BLANcO

SACOTO, Antonio: El indio en el ensayode la América española.Las Américas
Pubis.Co., NuevaYork, 1911; 161 págs.

Esta obra del autor ecuatorianopresentael variado parecerque sobre los
indios se había difundido tanto en los paísesmestizoscomo en los criollos du-
rante los siglos xix y xx. Es resultado de una extensainvestigaciónliteraria
sobre una temática relativamentepoco divulgada. Las novelas indigenistasson
ahoramás numerosasque los ensayosal respecto,siendo ambosgéneroslite-
rabos superadospor las respectivaspesquisasantropológicas,lamentablemente,
restringidasa los especialistas.Poca atenciónse prestaal indígenaen la arena
pública y aún menosse haceen su favor. Por eso, cualquiervoz sobreel pro-
Nema indígenaen nuestraAmérica mereceatención.

Tal es el estudio del doctor Sacoto, quien recogelas opiniones al respecto
de conocidosensayistasdel Ecuador,México, Perú, Argentina y Cuba. Como
se podíaesperar,dichasopinionesvarian en su juicio de acuerdocon la actitud
mental no sólo de los autores,sino también del sentir popularde sus respec-
tivos ambientes.La postura psicoafectivade la mayoría étnica es la que, en
general,molden su posiciónhaciala minoría racial o nacional cualquiera.Tam-
bién hay criterios individuales que a vecesse oponena los intereseshumanos
de suspropias sociedades,aun cuandoestén disfrazadosal igual que los mis-
mos preiuicios interraciales.Esto lo afirma imparcialmenteel estudio de Sacoto.

El escritor argentino Domingo F. Sarmientoabiertamentese pronunció en
contra de los indios al igual que a los amestizadosgauchos,porque los consi-
derabaun elemento negativo en la vida de la incipiente nación rioplatense.
Debido a su orientacióneuropeísta-norteamericana,los indios no encalabanen
la estructurasociocconómicade la Argentina de entonces.Este factor decidió
en la completasupresiónindígena de la civilización argentina.Es curioso que
su compatriotaRicardo Rojas, en su ensayoEurindia se ufanaba,sin justifica-
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cion, que la Argentina era el centro etnográficode la mezcla europeo-india...
Un misterio literario.

Las ideas opuestasa las sarmentinaslas manifiestanlos ensayistasperuanos
Manuel GonzálezPraday JoséCarlos Mariátcgui. GonzálezPrada fue un de-
fensorsincerode la causaindígenay le dedicó muchaspáginasen sus escritos.
Conocedorprofundo de la idiosincrasia latinoamericana,él dudó del mejora-
miento de la suerte de los indios por parte de los latifundistas, pero creyó
que la educación les permitirá salir dc la miseria socioeconómiea.González
Pradaestabaconvencidode que«el indio seredimirá mercedasu esfuerzopro-
pio, no por la humanizaciónde sus opresores».

Su seguidor ideológico fue Mariátegui, un teórico militante de filiación
marxista. Doctrinario acerbo, movilizó considerablementela opinión pública
peruanamediantesus escritos y la revista Amauta, pero alcanzómínimos lo-
gros prácticos. Sin embargo, la pauta proindigenistaestablecidapor González
Prada y Mariátegui, dio base a una ideología incorporadaen el movimiento
político Aprista con Maya de la Torre a la cabeza.También inspiró a varias
obras,como Tempestaden los Andes,de Luis Valcáreel,y El Cholo y el Perd,
de José Varallanos, siendo uno de sus promotores literarios Luis Alberto
Sánchez.

Bellas páginas le dedicanal indio José Martí y Alfonso Reyes.Cubanoel
primero y mexicano el segundo,evocana los indígenasa basehistórica y hu-
manítaria.Vinculan su glorioso pasadoprocolornbianocon su degradaciónpre-
sente. Esta evocaciónartística de los grandesmaestrosde pluma tiene mucho
valor emocional.La Visión de Anahuac alfonsina, de alto vuelo intelectual por
sus elementosindígeno-telúricos,conmovió a muchos indigenistas extranjeros.
Mientras tanto, los relatos martianos que oscilan entre la loa dc las culturas
antiguasy la recordaciónde la triste realidad indígenade hoy, es una noble
voz de protestaespiritual.

De carácteralgo material son las enunciacionesdel mexicano JoséVascon-
celos y cl ecuatorianoJuan Montalvo. El Ulises criollo mexicano, al. igual que
Sarmiento, despliegauna actitud negativa hacia los indios. No ve para ellos
otro camino que la asimilación latina. Los tolera corn. ente social, pero se les
oponehistórica y culturalmente,aun cuandoMéxico sea el centro más impor-
tante dc las actividadesindigenistas de América y dondelo indígena ha sido
incorporadoa su cultura nacional.Los nombrescomo Gamio, Garibay, Caso,
León-Portilla y Aguirre Beltrán son los que hacenhonor a su patria. Paradó-
íicamente,Vasconcelosincluye a los indios en su famosa «raza cósmica»,me-
diante la cual quería perfeccionarla especiehumana en las orillas dcl Ama-
Zonas.- -

Poco constructivasson también fas opiniones de Montalvo sobre los indí-
genas.No los castiga,perotampocodice algo buenode ellos. Denigra el voca-
blo «indio,,, lo que hace tambiéncon «cholo,,, «chagra»y «negro»,viendo en
ellos las característicasde la barbariey el vicio. Su calidad de zambo aparen-
ten,enteinfluyó en el dualismo psíquico de Montalvo, del cual no supo des-
prendersepesea su habilidad literaria. Por fortuna, Ecuadorcuentacon algunos
importantesescritoresde yeta indigenista, como Mera, Icaza, Carrión, Mata,
Aguilera-Malta y Gonzalo Rubio Orbe.

El estudio de Sacotoes bien organizado.Tiene tono ensayistico-tratadista,
es apologéticoy pro-indigenista.El único reparoque se podría hacer al autor
es que en la segundapartc de su obra habla demasiadode la política inter-
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nacional,que poco o nadatiene que ver con la temática indígena.Empero,el
extenso fondo social de Hispanoaméricasirve bien y apoya a su tesis. Muy
didáctico es el cuadro sobre la composiciónracial mestizoamericana,aunque
parece hoy algo anacrónico. Las conclusionesde Sacoto son bien analizadas
y tajantes, por lo cual su obra merece aplauso. Desde las monografíasde
Concha Meléndez, Aida Cometta Manzoni y María José de Quciroz, nada
semejanteaparecióen los estanteslibreros.

EDMIJND STFPIIEN URBANSXv

VARGAS LLOSA, Mario: Pantaleány las visitadoras. SeisBarral, Barcelona,1973;
309págs.

Mario Vargas Llosa, el ioven novelista peruanoque se abre a la fama en
1962, cuandosu primera novela,La ciudad y los perros, ganóel Premio Biblio-
teca Breve y un año mástardeel Premio de la Crítica, siguesu vocaciónnove-
lística en indiscutible carreraascendenteque íe ha llevado a conseguiren poco
más de una décadapremioshalagtiei¶osy realmenteestimuladores.

La novelaquehoy nos ocupa,Pantalcóny las visitadoras,publicadaen 1973,
es un hito másen el caminoascensionaldel arequipeño.Sin embargo,son gran-
des los cambios operadosen la presentacióny en la técnica de estanovela con
respectoa su obra anterior. En las novelasprecedentesa Pantaicón y las visita-
doras. Vargas Llosa presentalas característicasmás peculiaresde la nueva na-
rrativa hispanoamericana;amalgamalas viejas y las nuevastécnicasestilísticas
revolucionandola estructurade sus novelas,y llega a transmutarla realidadde
su tierra natal en verdaderoarte literario. Muchas veces complica la acción
de tal forma, que lleva al lector a participar,a sentirseinmersoen la dramática
quelos mismospersonajesrepresentan.

En Paníaleány las visitadoras no ocurrelo mismo. La herenciaque Vargas
Llosa manifiesta de la literatnra norteamencana,en particular de Faulkner, se
atenánen esta novela. Podríamosdecir que se apartaun poco, que deja al
lado algunas de las nuevastécnicas para presentarnosuna novela de clara
construcciónlineal, integradamásbien por una serie de partes oficiales, cartas,
informacionesradiofónicas,reportajes,editoriales,unidos a su vez por capítu-
los dialogadoscuyos elementosnarrativos no destruyennunca la continuidad
temporal, sí bien hay dos temáticasdistintas que alternan yuxtaponiéndose
desdeel principio hastael final de la obra.

Si característicade toda su novelísticaes la ubicación ea cl Perú, cuya
auténticarealidadpalpita siempre con fuerzaexpresiva,en Pantaicóny las visi-
¡adoros se mueveen el mismo escenarioy con ideasmi>y similares.

Vargas Llosa quiere poneral descubiertolos secretosde la corrupciónsocial
peruana,y con eí colegio Leoncio Pradode la ya mencionadaLa ciudad y los
perros, el prostíbulo que fundó don Anselmo en La casa verde, de 1965, y el
restauranteo, mejor, «la cantina,> de Conversaciónen La Catedral, de 1970, con-
sigueuna buenaparte de su objetivo. En Pantalcón y las visitadorasdesenmas-
caratambiénla desmoralizacióne iniquidad que yace oculta en la región ama-
zónica del Perú.


